
 

LA LEYENDA 

Contaban muchas cosas de ella, decían que su pelo se enroscaba 

infinitamente para proteger los tesoros que guardaba su cabeza, que sus ojos 

eran color verde selva y su piel, suave y blanca como el algodón. Algunos 

pudieron ver lunares rojos en su cuerpo, y que en su barriga, como en la madre 

tierra, había señales de ríos de vida que corrían por ella, grietas en esa corteza 

que un día protegió el fruto del amor por aquella pasión. 

Yo la conocí, tuve esa tremenda suerte. Estaba hecha de tardes de dulcecitos y 

tazas de café, de comidas y postres especiales, de fotos y algún que otro 

recuerdo soñado. Le gustaba expandirse por la mirada y los abismos de otros, 

sentir el vértigo de la vida, la imperfección y el caos de estar perdida, así decía 

que podía encontrarse, presentarse de nuevo al mundo. 

Yo la vi alguna vez, justo al borde del acantilado, barajando la opción de caer o 

volar, que locura ¿verdad?, como si pudiera sobrevivir a alguna de ellas. 

Alguien contó que cayó al volar, yo creo que voló justo antes de caer al suelo, y 

que no dudó ni un solo momento en vivir. 

Ella me recordaba a una flor, ya que las flores no esperan a ser olidas, dan su 

esencia sin pensar si apreciarán su olor, y así era, regalaba miradas, desvelos 

a media noche, poesías de aquel viaje que le marcó la vida….  

Guardaba un secreto, esas palomas tatuadas en los tobillos, le otorgaban esa 

habilidad tan extraordinaria de estar siempre ahí, a nuestro lado. 


